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Rubén/ Hombre-anuncio

CLASE: «BAJA»

Sandra/ Estudiante

CLASE: «MEDIA»

Manuel/ Cartero

CLASE: «BAJA»

Eva/ Gestora telefónica

CLASE: «MEDIA»

Martín/ Dependiente

CLASE: «MEDIA-BAJA»

Richard/ Maletero

CLASE: «MEDIA A SECAS»

Mª Ángeles/ Psicóloga

CLASE: «MEDIA»

Julio/ Director de seguridad

CLASE: «MEDIA»

CADA VEZ SON MENOS, más pobres y, encima, les machacan a impuestos. Mientras los políticos 
les declaran su amor eterno, la recesión ha atajado el ascenso de las clases medias por primera 
vez en medio siglo. Así fue cómo la mayoría silenciosa se convirtió en la increíble clase menguante. 

U
na mañana cual-
quiera en el kiló-
metro cero de 
Madrid. Cien per-
sonas al azar para 

una sóla pregunta: «Y usted, ¿de 
qué clase es?». Poco a poco, la 
misma respuesta se amontona en 
el cuaderno: clase media, clase 
media, clase media. Así hasta 87 
veces. En apariencia, este apresu-
rado sondeo parece apuntalar el 
tópico de que España es el paraíso 
del modesto asalariado. Lástima 

que las estadísticas se empeñen en 
desguazar este espejismo. Las 
constantes zalamerías de los polí-
ticos no impiden que, por primera 
vez en medio siglo, el imparable 
auge de los «ni-ni» (ni ricos ni 
pobres) se haya frenado en seco. 
La crisis ha transformado a la ma-
yoría silenciosa en la increíble 
clase menguante. 

¿Se puede considerar de clase 
media un país en el que dos ter-
cios de los trabajadores son mi-
leuristas? Cada vez más sociólo-
gos y economistas responden  con 
un «no» rotundo. Y aportan datos 
como el desplome de los salarios 

durante el mayor «boom» econó-
mico de nuestra historia. En 1995, 
el sueldo medio de los empleados 
era, a precios actuales, de unos 
24.000 euros; en 2007, según el 
INE, se había desplomado a los 
20.390 euros. Para las esforzadas 
clases medias, el premio por el 
inusitado crecimiento de la «edad 
de oro» fue un espectacular tijere-
tazo en sus nóminas. 

En estas llegó la crisis que no 
cesa. Y a los «ni-ni», en plena cura 
de su adicción al dinero de plásti-
co, se les pide un nuevo esfuerzo. 
¿Será la puntilla para un club que, 
según diversos estudios, ha perdi-

do millones de integrantes desde 
el cambio de siglo? «La clase media 
acabará desapareciendo: vamos 
hacia un mundo polarizado entre 
una minoría que genera mucho 
valor y una mayoría infrautiliza-
da», augura Santiago Niño Bece-
rra, catedrático de Estructura 
Económica  de la Universidad 
Ramon Llul de Barcelona y autor 
de uno de los pelotazos editoriales 
del momento, «El crash de 2010».

-Y usted, ¿de qué clase es?
Al habla Teresa, autónoma cua-

rentona que se recicló en teleope-
radora tras la escabechina laboral 
de fi nales de 2008. «¿De qué clase 

PARTIDOS POR LA MITAD
CLASE MEDIA
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MªCarmen/ Limpiadora

CLASE: «MEDIA»

Javier/ Administrativo

CLASE: «MEDIA»

Beatriz/ Parada

CLASE: «BAJA»

Jorge/ Estudiante

CLASE: «MEDIA»

Juan/ Historiador

CLASE: «MEDIA A SECAS»

Ricardo/ Prejubilado

CLASE: «MEDIA-BAJA»

Francisca/ Ama de casa

CLASE: «MEDIA-BAJA»

Gabriel/ Estudiante

CLASE: «ALTA»

Jesús / Dependiente

CLASE: «MEDIA-MEDIA»

Emiliano / Jubilado

CLASE: «MEDIA»

Reportaje gráfi co: Cipriano Pastrano

EL PREMIO POR 
el crecimiento de 
la «edad de oro» fue 
un brutal recorte de 
los sueldos de 
la clase media

«VAMOS A UN 
mundo polarizado 
entre una minoría 
que genera mucho  
valor y una mayoría 
infrautilizada»

soy? No lo sé… Era de clase media, 
ahora de clase baja… ¿Lo dejamos 
en clase media-baja?».

El gran problema de este deba-
te es que, como Teresa, ni los 
propios expertos saben en qué 
consiste la escurridiza clase me-
dia. Si encierras a cinco sociólogos 
en un despacho, salen seis defi ni-
ciones distintas. Pero sí que existe 
un cierto consenso sobre cómo 
este estrato social se convirtió en 
el esqueleto de las sociedades 
occidentales. 

A fi nales de la II Guerra Mun-
dial, las ideas keynesianas en-
grendraron el Estado del Bienes-
tar, con las clases medias en el eje. 
Eran ellas las que se levantaban 
temprano, las que embutían dine-
ro bajo el colchón y, sobre todo, 
las que consumían los bienes de 
una economía en constante cre-
cimiento. ¿El resultado? Medio 
siglo de prosperidad que reposó 
sobre «el colchón que impide la 
revolución de los desposeídos», 
según la defi nición de la politólo-
ga alemana Hannah Arendt.

España llega tarde
Como tantas veces, la España del 
franquismo llegó tarde a la revo-
lución. Aquí las clases medias no 
se desperezaron hasta los 60, en 
pleno desarrollismo económico. 
Fue la generación del 600, el pisito 
y las vacaciones en la playa. Al 
español ya no le valía con ser un 
«currito»: su aspiración era con-
vertirse en un respetable inte-
grante del nuevo estrato social. 

«En España, tanto los pantanos 
como la clase media son inventos 
de Franco», afi rma Salustiano del 
Campo, presidente del Instituto 
de España y autor de «La sociedad 
de clases medias».

Con altibajos, la nueva concien-
cia social se fue infi ltrando en la 
mentalidad ibérica. En 1986, se 
rozó el empate técnico entre la 
clase media –el 39,8 por ciento de 
los españoles ya se ubicaba en 
esta categoría– y la clase baja, que 
descendió hasta  48,4 por ciento. 
Y en 2007, los «ni-ni» alcanzaron 
su momento cumbre: ese año, el 
63,4 por ciento se consideraba a sí 

mismo miembro de este estrato 
social, frente al 5,7 por ciento de 
españoles de clase baja (o «traba-
jadora», según el eufemismo que 
emplea el CIS en sus encuestas). 

-Y usted, ¿de qué clase es?
Ahora le toca a Eugenio, aboga-

do cuarentón de profundas ojeras. 
«Ni idea, macho... Si ves la factura 
de mi tarjeta de crédito, dirías que 
de clase alta. Si ves mi nómina, de 
clase media. Y si ves el saldo de mi 
cuenta, de clase baja... Subterrá-
nea, vamos».

Cuenta Santiago Niño Becerra 
que el desplome de la clase media 
se forjó en los años 90. Las nómi-
nas empezaron a estancarse, pero 
el descontento popular se aplacó 
mediante una efi cacísima válvula 
de escape: la creciente facilidad 
de acceso al crédito. «Así se creó 
una clase media virtual», explica 
el catedrático. «Se le dio capaci-
dad de endeudamiento y la clase 
media la estrujó a conciencia: en 
el 97, la deuda privada era el 60 por 
ciento del PIB; ahora está en el 220 
por ciento. La gente se compró lo 
que quería, pero en realidad las 
cosas no eran suyas: se las deben 
al banco. Y en cuanto han surgido 
los problemas, tienen que salir de 
la clase media. ¿Pero dónde les 
metes ahora?». 

Las encuestas del CIS refl ejan 
los primeros indicios de la angus-
tia existencial de las clases medias. 
Curiosamente, el pico de hace dos 
años –cuando el 63,4 por ciento 
de los españoles se creía parte de 
este estrato– coincidió con la cús-

pide de la burbuja del crédito. Y las 
dos encuestas que se han realiza-
do desde entonces indican un 
incipiente declive de este grupo: 
en junio de 2008, cayó al 60,5 por 
ciento; tres meses después, se 
hundió al 56,9 por ciento. En total, 
más de dos millones de españoles 
que han dejado de considerarse a 
sí mismos de clase media. Y, en su 
inmensa mayoría, han acabado 
en la categoría inferior: la clase 
media-baja, que acoge al 28,1 por 
ciento de los españoles. 

De todas formas, los sociólogos 
recalcan que  distribuir a la ciuda-
danía en clases nítidas es un 

propósito abocado al fracaso. No 
basta con trazar una frontera ar-
bitraria en función de los ingresos 
y colocar a cada uno en su cajita: 
la clase social es un fenómeno 
complejo en el que también infl u-
ye dónde vives, lo que has estudia-
do, los antecedentes familiares...

La fórmula mágica
Así, cada experto tiene su fórmula 
mágica y, además, sus resultados 
rara vez coinciden. «La única ver-
dad absoluta es que las personas 
tendemos a decir que somos de 
clase media porque no queremos 
que nos vean como diferentes ni 
excluidos», explica Luis Enrique 
Alonso, catedrático de sociología 
de la Universidad Autónoma de 
Madrid.

-Y usted, ¿de qué clase es?
Richard, maletero en un hotel 

apenas tarda unas milésimas en 
responder. «¡Clase media!», ase-
gura. Aunque luego vengan los 
matices: «Eso mientras Zapatero 
quiera, porque con tantos im-
puestos nunca se sabe…». 

Si algo aglutina a las clases me-
dias es la sospecha de que inter-
pretan el papel de pardillos en 
una estafa cocinada en despachos 
enmoquetados a los que nunca 
accederán. Ya se sabe: el mantra 
de que los benefi cios se privati-
zan, pero las pérdidas se sociali-
zan... con sus impuestos claro. 
Los obreros tienen a los sindica-
tos, los ricos se bastan por sí solos. 

Pasa a la página siguiente

EL 63,4 POR CIENTO
de los españoles 
se creía de clase 
media en 2007. 
Ahora son seis 
puntos menos

«SI VES EL SALDO 
de mi cuenta del 
banco, soy de clase 
baja... Subterránea, 
vamos», dice un 
abogado cuarentón
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Mª Eugenia/ Parada

CLASE: «BAJA»

Nassir/ Repartidor de fruta

CLASE: «MEDIA»

Cristina/ Parada

CLASE: «MEDIA-BAJA»

Daniel/ Estudiante

CLASE: «MEDIA-BAJA»

Valentín/ Ingeniero

CLASE: «MEDIA»

David/ Dependiente

CLASE: «MEDIA»

Teresa/ Teleoperadora

CLASE: «MEDIA-BAJA»

Emilio/ Estudiante

CLASE: «ALTA»

Antonio/ Mimo

CLASE: «MEDIA»

Pablo/ Asesor fi nanciero

CLASE: «MEDIA JUSTITA»

Mientras, dicen algunos, la sufrida 
clase media no tiene quién la de-
fi enda. «Es una capa indoctrinada 
en el respeto a la moralidad y la 
legalidad», explica el sociólogo 
Alberto Moncada. «Cree en el es-
fuerzo, en el trabajo, en la merito-
cracia, aunque la vida les demues-
tre que esa fe no siempre tiene 
fundamento racional... La educa-
ción de clase media nos ha priva-
do de recursos para reaccionar 
frente a la presente crisis. Somos 
impotentes para reaccionar, no 
tenemos músculo organizativo».

Decía Jean Baptiste Colbert, el 
«cerebro» económico de Luis XIV, 
que el arte de cobrar impuestos es 
parecido a desplumar un ganso. 
«Hay que obtener la mayor canti-
dad de plumas con la menor 
cantidad de graznidos posible», 
aconsejaba a su monarca. El pro-
blema de la clase media es que 
combina un plumaje abundantí-
simo con una afonía casi absoluta. 
De ahí que cuando el défi cit aprie-
ta, se convierta en el blanco más 
apetecible para el recaudador.

El miedo de Obama
-Y usted, ¿de qué clase es?

Habla Javier, parado de veinti-
pocos y harto de pulirse los aho-
rros en fotocopias de su currícu-
lum: «Soy de clase media porque 
estoy igual de jodido que todos los 
españoles».

Eso sí, las clases medias tienen 
un arma secreta: en el mundo 

Viene de la página anterior occidental, siguen siendo mayo-
ría abrumadora. A poco que se 
organicen, pueden poner y quitar 
gobiernos a su antojo. Es una 
tendencia que olisqueó Barack 
Obama nada más llegar a la Casa 
Blanca: de inmediato, creó el Gru-
po de Trabajo de las Clases Me-
dias. ¿Su objetivo? Mantener su 
poder adquisitivo ante el aumen-
to de los precios, el declive de los 
sueldos y la amenaza del paro. 
«Una clase media fuerte es una 
América fuerte», es el lema del 
Grupo.

La frase de Obama evidencia el 
temor a que las clases medias 
dejen de ser el pilar de la estabili-
dad social. Si la mayoría silencio-
sa se evapora, ¿quién ocupará su 
lugar? Sociólogos como Alberto 
Moncada mencionan la posibili-
dad de que sean los «clientes de 

nuevos fascismos y populismos 
que impongan un patriotismo 
económico». Sin embargo, sigue 
siendo una posibilidad bastante 
remota: «Sus valores están ligados 
al statu quo, no a la revolución», 
recalca Moncada.

Todos dicen «I love you»
Últimamente, los políticos espa-
ñoles parecen contagiados por la 
obsesión de Obama por las clases 
medias. Esta semana, parecían 
incapaces de afrontar un canuta-
zo sin pronunciar estas dos pala-
bras mágicas. En el caso de los 
socialistas, para pedir un esfuerzo 
a las «amplísimas» clases medias 
que «conforman la base de la re-
caudación fi scal». Y, en el caso de 
los populares, para denunciar que 
el Gobierno «está clavando un 
puñal» en la espalda de este estra-
to de la sociedad.

En realidad, lo extraño es que 
las clases medias no copasen el 
lenguaje político mucho antes. Es 
una de esas expresiones –como 
«centro» o «progreso»– que care-
cen de signifi cado real. O, mejor 
dicho, que tienen tantos signifi ca-
dos como personas que la escu-
chan. «Es una idea muy seductora 
para la clase política», dice Antoni 
Gutiérrez-Rubí, asesor de comu-
nicación. «Es otra manera de re-
ferirte al centro. Es la política para 
la mayoría, para la gente corrien-
te. Además, evoca el ascensor 
social: nadie quiere ser pobre, 
todos queremos progresar».

Del ingeniero al parado, del 

«LA CLASE MEDIA 
no tiene recursos 
para reaccionar 
ante la crisis porque 
carece de músculo 
organizativo»

EL 55 POR CIENTO 
de los argentinos se 
cree de clase media, 
pero sólo el 20 por 
ciento cumple los 
requisitos para serlo

frutero al asesor fi nanciero, 87 de 
nuestros cien entrevistados se 
ubicaron en esta categoría. Tal es 
la potencia del llamado «efecto 
ancla»: cada uno toma sus cir-
cunstancias personales como 
barómetro de la normalidad. 
«Hasta los estudios de Cáritas di-
cen que muchos pobres se consi-
deran de clase media», explica 
Luis Enrique Alonso. 

Con estos datos, algunos reac-
cionan con escepticismo ante las 
teorías sobre la inminente extin-
ción de la clase media. De hecho, 
el desarrollo de un país siempre 
ha ido de la mano del tamaño de 
sus clases medias. «Una vez que 
un país sube tan alto como Espa-
ña, es difícil que sufra un bajón tan 
grande», asegura Salustiano del 
Campo.

Sin embargo, no es imposible. 
Él mismo menciona el caso de 
Argentina, donde el colapso de las 
clases medias fue una tragedia 
nacional.  Además, el país ibero-
americano ofrece un ejemplo 
sobre lo complejo que resulta 
defi nir este estrato social. Así, el 
55 por ciento de los argentinos se 
considera de clase media, aunque 
sólo el 20 por ciento cumpla los 
requisitos económicos para serlo. 
«Esperemos que aquí no ocurra lo 
mismo», dice Del Campo.

-Y usted, ¿de qué clase es?
María del Carmen, limpiadora 

del Palacio Real, refl exiona duran-
te unos segundos. «¿Qué es lo más 
normal? ¿Clase media? Pues pon 
eso, clase media».

VIVIRÁS PEOR QUE TU PADRE

Hace medio siglo, sólo el cinco por ciento de los recién 
nacidos tenía un padre universitario; ahora, el porcentaje 
roza el 50 por ciento. De ahí que un origen familiar favorable 
ya no sea una garantía de éxito. «La clase media se ha 
fragmentado», asegura el catedrático Luis Enrique Alonso. 
«El hijo del abogado puede ser un parado o un precario, algo 
impensable hace unas décadas». La consecuencia es el 
auge de la «generación babyloser», la primera de la historia 
que vivirá peor que sus padres. Y este es el segmento de la 
población en el que las clases medias se están evaporando 
con mayor rapidez. «Son los más vulnerables, hasta el 
punto de que la clase media ya no sólo se defi ne por los 
ingresos, sino también por la edad», señala Alonso.
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